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(En preparación a la V Conferencia del 2006).

1) La realidad chilena, unas preguntas claves.

2) Panorama eclesial.

3) Líneas a partir del Evangelio y de la enseñanza de la Iglesia.
Es bueno estar con un oído atento al Evangelio, y con el otro oído atento al clamor por equidad y liberación. Durante los últimos años en Chile, la pobreza ha disminuido por la mitad (de 38.6% de pobres en 1990 a 18.8% en 2003, según la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional, CASEN7). Hay 2.907.700 pobres cuyo clamor llega al cielo! Además, gran parte de la población anda deprimida y usa medicamentos para sentirse bien (Informes del PNUD> Desarrollo humano en Chile, 1990-2004)

1- En cuanto a la enseñanza social de la Iglesia, ella critica aspectos de la economía neo-liberal. Tal economía, según explica Tony Mifsud
, no ha podido “producir más para distribuir mejor”, tiene una eficiencia excluyente, y promueve una “libertad individual que separa y atomiza la sociedad”. Mifsud señala alternativas: distribuir con equidad el necesario crecimiento, crecimiento económico acompañado por inversión en el capital humano de los pobres, gasto público focalizado en necesidades especificas de los marginados, un Estado eficiente, y un sector privado que ejerce una responsabilidad ética.

El Papa Juan Pablo JI decía: “los mecanismos de mercado ofrecen ventajas seguras... no obstante conllevan el riesgo de una idolatría del mercado”; “la Iglesia no tiene modelos...; (más bien ella propone) el desarrollo integral de la persona humana en el trabajo (que) favorece la productividad y eficacia del trabajo mismo, por más que puede debilitar centros de poder ya consolidados, (y además la Iglesia confronta) políticas económicas (que) no permitan a los trabajadores alcanzar niveles satisfactorios de ocupación”
. En el caso chileno, se manifiesta muchísima idolatría del mercado (en nuestros hábitos de consumo, y en modos de entender el desarrollo con indicadores cuantitativos).

2- El Evangelio nos interpela. No se trata de poner etiquetas cristianas a la situación humana. Más bien se trata del interpelante mensaje de Jesús, hoy llevado a cabo de modo profético, eclesial, solidario con la humanidad, El Espíritu de Cristo encamina todo hacia la libertad para el amor y la alegría (Gálatas 5:1,13-14,22).

Tal interpelación se articula con las búsquedas humanas. Somos interpelados radicalmente, y cada ser humano es invitado a. asumir una bella e inmensa causa: la de ser agentes de la justicia y la alegría del Reino. A quienes le buscan, Jesús Resucitado se les aparece (como lo hizo a Maria Magdalena). Al optar por el pobre, con Dios nos encontramos en el pobre (Mateo 25:31-46). Al celebrar la vida, en la fracción del pan (Lucas 24:30-31), la comunidad reconoce a Dios. De todo esto brota la ética de la libertad. 

          El Evangelio, mediante la enseñanza social de la Iglesia, nos lleva a encarar cada acontecimiento y las pautas que nos envuelven. De modo especial confrontamos el gran modelo neo liberal en Chile, y sus impactos concretos en la población.

3- Pues bien, en Chile ¿estamos cerca o lejos del Evangelio? Constatamos hoy mucha  adhesión a seudodioses. La inequidad y el empleo precario son justificados a nombre del sacrosanto mercado y su crecimiento. Junto a la acumulación por parte de pocos, persisten las muchas victimas de la deshumanización. Las condiciones de trabajo pasan a ser esclavizantes. En los micros y en el metro muchos van medio dormidos a sus actividades, y así también regresan en la noche, extenuados y con vacíos interiores. Disminuye la calidad de vida. “El progreso material es un medio necesario que debe ser puesto al servicio de la dimensión superior y espiritual del ser humano. De lo contrario se vuelve contra el ser humano”
. Al ser contra la humanidad, es contrario al Evangelio de la Vida.

Por otra parte, existen formas de resistencia, iniciativas solidarias, un sentido de fiesta y la alegría de vivir. Son señales de la Buena Nueva, y de las energías del Espíritu.

A fin de cuentas, el Evangelio -que asumimos en la comunidad eclesial- nos ofrece criterios para evaluar nuestro hoy y porvenir en Chile, No sirven unos criterios de blanco o negro. Más bien, los criterios sólidos provienen del dialogo con el clamor del pobre y de tanta persona artesana de la paz.
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